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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

E.ila Píningiitt.—Un ire^, 2 ptiis.—Tres mesee, 6 Id.—Exrranjwo.—Tres meses, 
ll'"Í5 Id.—L» «uscnpoion eíípBzará á contarse desde 1." y 16 de f.ada m«s.—La 
corresp)ndeuci» i la Administracién. 

REDACCIÓN Y ADMINlS'l'R.VCIOx^, MAYOH ¿4 

VIERNES 2Í2,OE FEBRERO DE 1895 

CONDICJONJ'^S: 
Rl pago será SÍO:II|MO adelantado y en mutálieo ó en let;;asde f(lc|/ yooro.—C«-

rrespou-salts 01! Fvrij, A. Lorette,'nre Cauuiartiii, (U, y .J Jones, Fi»Kbourg« 
Aloiiiinaitre, :]1. ' • 

SASTRERÍA DE JUAN DÍAZ' 
Sociedad en Comandita.—Mayor 31 

Como fin de temporada so liqui-
d;-.ii líi.i exiáteifcias de invierno con 
un 50 por líX) de rebajii en los pre­
cios establecidos. 

Tj'iíjes hechos y rusos para nifios 
á precios convencionales. 

Capas bien enteras embozo» de 
novedad Aprecios sin {jompotencia. 

31-111A Y 011 -31 

TRASLADO 
El MUSEO COMERCIAL 

ha.sta ahora establecido en la 
Puerta de Murcia, Pasaje Cone 
sa, se ha trasladado enfrente 
plaza de Castellini, número 3 2. 
bajos del Círculo Católico. 

AGrisís de l^amor? 
Eranse muy cerca de las ocho de 

la mañana «uando un tiuen amigo 
mío y el quo suscribe ms dirigia-
m«s á nutistrosdoipicil¡08 i después 
de haber asistido ni bail« dispuesto 
«según tradicioniíl costumbre» por 
una asociación qoe se Uatña. de Es­
critores y Art is tas , y celebrado en 
el teatro Real de esta villa y corte. 

Ydec iami amigo y acorapnfiante: 
—No sé, no sé á qué «tribuirlo. A 

veces pienso si el prisma del t iempo, 
á t ravés del cual miramos las cosas, 
ba rá que muchos de estas las vea­
mos negras y sombría, cuando an­
tes las velara s sonrosadas y luroi-
nosns. Y o t ras veces digo que asi 
como en indumentar ia , en costum-
bre.s,/en temperamento y en aflcio-
oes se transforman las r a za s , bien 
pueden t ransformarse así mismo en 
punto á buen humor. Porque ¿re­
cuerdan aquellos tiemp!os? ¡Como 
Eos divert íamos en los bailes de 
máscaras! ¡Qué afán el nuestro por 
conquistar mujeres y dar les esqui­
nazo, asi 'que «I cartelil lo de ia or­

questa decía: «descanso.» fatídica 
palabra que equivalía A esta otra 
no menos ahumadora «Cena.» Y to­
do er.i a legría , todo era expansión, 
todo era buen humor. Ahor.i, un 
baile como el que acabamos de pre­
senciar , pierde sus notas caracte­
ríst icas de bullicio, de ruido. La 
gente dijérase que mAs que á un 
baile va á un entierro y que espe­
ra el intermedio pa ra despedir el 
duelo en c\ foyer. Ni se dan bromas 
de ingenio ni se ven disfraces de 
gusto. Ni sui-gen aventuras miste­
riosas, ni siquiei a se dan sonora.s 
bofetadas. ¿Qué es esto? ¿Una de­
cadencia de la íie-sta? ¿Un sintoina 
de triístoza general? ¿Una crisis 
aguda, y como tal i r remediable del 
buen iiumor? Si; esto último es .se­
guramente . Los jóvenes de ahoi-a 
no son como no-sotro-s fuimo.s. ¡Qué 
tiempos, aquellos tiempos nues­
tros!... 

Y yo contesté á mi filósofo amigo: 
—Sí, hay una crisis. Pero no e» 

de humor precisamente ni de ale­
gría. Lo que hay ¡oh, amado Teóti-
mo, es una espantosa crisis de dine­
ro! ¡No se vé ni en las nubes, una 
sola pesctfl!... 

CALIXTO BALLESTEROS. 

TIJERETAZOS 
De «El Heraldo» recortamoa la si» 

guíente noticia: 
«Ha entfbdo en Galeras el crucero de 

guerra español Galicia.» 
Aunque el barco ¿ que «El Heraldo» 

se reñere se encuentra cerca de nosotro» i 
ignorábamos que hubiera sido enviado i 
á presidio. { 

¡Ah! Conste que el «Galicia» no es 
crucero. 

EspaDoi si es. 
En eso no se ha equivocado «El He­

raldo» . 

El corresponsal de «E! Diarlo» de 
Murcia en Madrid escribe al citado pe­
riódico dándole cuenta de hallarse en 
1» corte «1 alcalde de La Unión D. Ja-
cinto Conesa. 

Nadie sabia que dicLo sefior fuese al 
cnlde. 

Ni el mismo interosado; que será el 
que más so admire al leer la noticia. 

«tól Estandarte» habla del ai'niamcnto 
militar del «Filipinas». 

¡Lástima que no se lu huya ocurrido 
hablar del armamento ci?il! 

En un fielato de C;1diz ha sido dete­
nido un sujeto llamado Carne. 

Querría entnir de lantuíe el t.pollido, 
y por eso. 

Dice tEl Imp-ircial» que lo de hi zona 
neutral de Melilla no estil claro. 

¿Quó ha de estar? 
Gomo que hace unos días estaban 

abriendo trincheras los moros en la 
zona. 

Estos reportera son terribles. 
No solo nos dan cuenta de lo que 

realmente int^res^, —que es el estado 
del Sr, Ruiz Zorrilla—sino quo nos ha­
cen un£. descripción minuciosa did traja 
que viste. 

¿Que tendrá que ver el pantalón de 
cuadros y la gorra de viaje con la salud 
de Zorrilla y el porvenir de su partido? 

En Bollullos de la Mitación, pueblo 
do 'a provincia de Sevilla, se han casa­
do un viejo y una vieja. 

Los contrayentes *jan sido agasajados 
con una cencerrada monumental. 

No podía ser de otro modo. 
Solo el nombre del pueblo incita á 

tocar el almirez cuando alguno se case. 
Aunque sea'joven 

NOTAS 
«La Gaceta» recibida hoy publica el 

Real Decreto suprimiendo los derechos 
de exportación á los plomos y galenas 
argentíferas. 

Si al suprimir esios derechos, no se 
reducen los demás impuestos que pesan 
sobre ia minería, es ütcir queda intac­
ta la abrumadora carga del 2 por 100 
con que contribuyen las minas, y el 30 
por 100 con que se aumentó el canon da 
superficie, muv poco habremos conse­
guido en beneficio de tan abatida indus-

i tria. 

La sola supresión de los derechos do 
exportación á los plonios y galenas ar 
gentiferas; no mejora en lo niAs mínimo 
la azarosa situacióti de los mineros de 
modesta fortuna, y del trabajador que 
lucli.ir.do co.i las caiurariedades de la 
suerte espone y compromete su vida, 

La minería estü codiciosa de una pro­
tección porque en vano so clama. 

Necesita que s« la libarte de loa ouo-
rosos tributos que su la Imponen y que 
se rompan los eslabon'-s de la cadena 
de apremios fiscales do qn-j e.s víctitna, 
suspirando poruña li|i.).ir,!;ad de acción 
()ue le facilité su uij)rclia y desarrollo. 

L'. crisis minera .sub;i!stir¡í, si no so 
suprime desde luego el odioso tributo 
dtl 2 por 100, y la disminución del 30 
por 100 que tiene de injustificado re­
cargo el derecho do silpei'licie, respon­
diendo de esta manera al unánime cla­
mor de la industria Ininüra, quj abriga 
la aspiración de quo se hagan desapa­
recer esas dos cifras de" preiU|)Ucsto de 
ingresos. 

Eísto os lo que la minería pido. 

Lo "jemos dicho y lo hemos repetido 
en distintas ocasiones, sobre todo en es­
ta última época: La guardia civil tra­
baja sin descanso y con su actividad,— 
probada siempre, pe'ro niiínifestada alio 
ra de un raOdo extraordinario— so está 
haciendo acreedora al aplauso público. 

Desde qu* á primeros d» mes se ex­
tendió l.í noticia de que se daban algu­
nos atracos, el trabajó die los guardias 
acreció de an modo exirabrdinarlb has­
ta el do ser incomprensibles cómo sien­
do tan pocos estau en todas partea. T sú 
campafia ha sido y es tan beneficiosa, 
que no tenemos noticia do que haya ha­
bido nuevas raterías y nuevas sorpre­
sas. Debido á ésto, la población, espe­
cialmente la del campo, ha recuperado 
la tranquilidad perdida, y descansa 
confiadamente en esos ce itinelas del 
público reposo, que se llaman guardias 
civiles. 

Pero ¿durará macho tiempo este está-
do de cosas? ¿Podrá se^'i;!,' prestando la 
benemérita el trabajo abrumador qua 
sobre ella pesa? ¿No se rendirá á la fa 
tiga? 

Hasta ahora no se ha rendido; poro es 
evidente que se rendirá. Después de este 
estado de mu ilidad vertiginosa A que 
se encuentra sometida, vendrá el natu­
ral cansancio, que no podrá ser Vencido 

aunque la voluntad délos guardias aea 
de hierro. ' 

Restar Horas al sdelfó para líadícsrlRí 
al trabajo, se puede haoei'áuráhte una 
ssmans ó dos, durante 'un ujes si se 
quiere, pero no pdr rinls tiempo, por 
que al fin los ncrvioé nos avisiyí, rin­
diéndose al cansancio,'que üenios abn 
íjado Üe ellos dosconsideradatüeqté, so­
metiéndolos A wn trabajo rtfúy' superior 
al que pueden resistir ' 

El persona! d» esté puesto dó la guar­
dia civil eftíioco' nílrriéiuso y por.serlo 
de nada sérvír-'m los buenos déseos del 
juez y ¡as buenan dijípósfcioriés qe'aquel 
personal; por quie llagado el momento 
del cansancio,' del a^lahainiento,. de la 
fatiga insuperable," áígo feabrjí d'e\que-
•iar desatendido. • ' ' 

Y lo cjne decimos de la guardia civil 
debemos decirjy tam|)ión de la guardia 
-la vijilanaiii. Cuatro p«ri«jiiíw^dí''ese ins­
tituto tiene 4 supi-órden-aa eji-iirapector 
Sr. Soto. Deesos qcljo hoiabra» liay que 
distraer dos para;Ltti Utúóia-íionO para 
escribiente y oíi'OiPrtJía oréftnanaai que­
dando B&l9,cua^•o pajr» preít^asTvielo 
día y noche^^,., ,,,;,, ,,,,.,, ,,; yii. ;-

¿Es esto posible?. De niagutiKiAane-
ra. Cuando la policía os tan escasa ¿ha 
lugar á formqUn qil4>'Ui por que el ser* 
r¡cÍ4|j-ea4jUt¿ dedciente^l' 'DeliMigtHrmo­
do ¿Pi!^if olijírsele yí^mo o m l n t r e , 
parajpiílÉrlói allí dotJMjjgJgKBje co­
meter utl rbbo, do dar un atraco óa& li­
brar tilia pelea? Eso saría lo mismo que 
obligarles á que fu.es^n.9omo Dios que 
se encuentra ert todaj partes. 
, El núm"<3ró'~a"é guardias di víjilancja 

que corrcBpÍ>ÜdejfLrá C^tigleck'iio está 
corapltíio; ppr lo. misAid Hay ^ tóhVofr 
comprender al s.iIíor gobernador y al 
ministro de lá Gobérhaieíéti qufe es esOa-
sa la policía-dfl-Ü>rtagfiinB) i ñn d«>'(»<ie 
el piimei'o aumautis los gaardíM de^Vljl -
¡ancia y aumente el segundo la gaúvákl' 
civil. ,<;..•<: 

GarRestobnclas. 
• , >.\ ' • i ' ' ' ' • ' '•' 

Loctor, ya Vlenev ya sé avecina 
con sus acordes de estudiantina; 

que es un tusante de tomo y lomo. 
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que María se extremeció y exhaló un ahogado grito. 
Los ojos de Julián ae fijaron e^ta vez en el rostro 

de su hermana: fijos, Inmóviles, quiso comunicarle 
con sú expresión la irrevocable resolución que tenía 
formado de rio dejarse convertir. 

María lo compredíó; pero valerosa y esforzada es 
ta alma CHritativa, no perdió aun la esperanza de 
conseguir su intento y volvió de nuevo á la porfía. 

—¿No me quieres ya?—dijo. 
—¡Esto más!—exclamó Julián alzando los ojos 

y manos al cielo.—¡Tú también dudas... y del único 
butto 8-mtimíento que en mi corazón aún queda! 

•—No, no dudo ya de él al escucharte—contestó Ma­
ría bbra.iándolo con efusión.—Me quieres, sí, me 
quieres, y ahora me vas á dar una prueba de tu cari­
no; ahora me vas á decir que nunca, nunca más me 
volverás á afligir; que nunca, hermano mío querido, 
te volverán mis ojos á ver como anoche te vieron. 
Dfmelo y no volveré á dudar de tn carifio. 

—Lo juro—exclamó oí hermano.—Te lo juro por lo 
más sagrado, por la memoria de nuestra madre, que 
jamás en semejante estad* IQO verás; porqa« <•! ha­
cerlo me íaltó á mí mistao, y el mal estar qa» ha ex­
perimentado, me cara para siei^pr^ de esa leonra. 
Pero María—agregó en acentos u n daros, ttn resuel­
tos (jue le cansaron espanto á la pobre -oyente,^-te 
prevengo que nada más me pidas. Que nada indagues, 

¡Imaginaciones fogosas, imaginaciones adelantadas 
que noca sujetáisá las leyes de la razón, que os so­
breponéis hasta á los más fuertes, % los mejores sci.-
timientcs del corazón, á cuánto no exponéis al indi­
viduo! 

¡A la pérdida irreparaVIe de su tranquilidad, de su 
felicidad y á la de los que los rodean, al naufragio 
irremisible de los mejores afectos del corazón, á la ex­
posición de los mayores peligros morales, hasta al 
riesgo do la perdición del alma! 

Esclavo de una imaginación volcánica, víctima de 
ella el pobre Julián como un demente, desatendía á 
toda otra llamada más que á la de su más cruel ene­
miga. 

Por eso, aunque sus hazañas de! día anterior le 
llenaron de conftislón y vergüenza; por eso, aunque 
las palabras de María pulsaron las cuerdas más sensi 
bles de sn corazón, y la voz del oariflo y de la virtud 
agitó las aguas de esa corazón, todas estas sensacio­
nes pasaron por él oomo un meteoro por el espacio, y 
la dará y estoica voZ de su imaginación estraviada, 
sofocó toda otra llamarada y venció en la porfía. 

—¿Nada mé dices?—persistió Mária. 
—Nada-^bóBtestó Jullfin. 
Y como concentrando todas las jialas pasiones que 

en aquol momento lo combatían en esta sola palabra, 
sfl voz, al articularla, fue de tan disonante timbre. 

ciencia género da disctllpa',»' mayormente ÜJeo&aádo, 
con vergüenza, en el dülory.bodihordo íja» oausara * 
la bermaifta que tanto le am^abá; " ; ¡ -> -ii 

Grande habla sido este dolor; grande este bóofftiPtíO. 
Ella Um pura, tan noble, tan 'e3f»¡WÍ<íal,táti' libre 

do todo cieno ten estro, vio á su hermano amado' Kfe-
cho un irracional^ y quien hayaiíspérimeBifíWfó. la 
sensación profunda de desilusión, de vergüeriz*,'(3* 
ira también, que el espectáculo de uwa'pérááfiá"atea-
da beoda produce en el corazón, podrá«diWÍ«'ttf(lo''-#ti 
valor á lo que por; María» pasó; JalláU' sftbiá'qtid'no 
tardaría en yerla presentarse á̂  sus ojOS; y cuMndd la 
vio entrar en el cuarto con lentos pasM y déíJáM'd 
semblante, so cubrió el rostro oén las'roipfts d« lí 'éa-
ma, lleno, de c înfuaióBl y .tteígüenzo,-' ' • 

Su hei mana le llamó. ; i. > 
A esta dulce voz respondió el anonadado jovaneoli 

un gemido. • ' i ' . :• ^ i *• 
— Hermano mío-r-wpUióeJi«..I -; i-u., -i. < c ü 
Y otro gem,idp, halló porrespaettal, ,«an4m rViefrlrüen -

za domjnapdp 4 Jyî ifip ,y oJliAtiiiiadamtBilteriOB r̂ién^dio^ 
el eace|:(didp,f-psĵ rj9i ,<,>. ,,r, '.,»> u. .:;>• fnjj. Í .-I-Í-ÍÍ I')HV 

La TOf^ch^^hn-^f^fíf/famwW^we^táharo^'a^ 3»'í>ío«l«ii 
yioleneia se lpc9Jt>ar(i)im,b*rmannieiveiJ.lelíiW. 'it> 'm . 

Ambos se miraron en silencio y^so oBltipramlíei'O»* 
¡Mujei! La naturaleza te ha concedido dulzura, 

elocuencia, el don de la i'(írsu«cion; no es pues tu 


